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París, Mr. á. Lore/fc, 14, me Rougemont; Mr,/hon F, Jones, 31 Faabourfi MontRirtfí". 
• La corrMpondeaoia al Admlni«tr:\dor r im 

La Asociación de Propietarios de 
Madrid y la Cámara oficia! de la 
Pi'opiedad urbana, no cesan en su 
patriótica labor, de poner de mani­
fiesto la enormidad de los perjuicios 
iu» se originarían á las fortunas in-
•í'viduales y 4 la nacional como es 
Consiguiente, sí prosperara 'a obra 
•conómi£« del Sr. Cobián. 

En 'a exposición qu : los hombres 
i* Gobierno de aque las entidades 
lian presentado á la comisión d« 
presupuestos del Congreso, se po-
"fin de manifiesto la enormidad de 
'os perjuicios que se causarían á 
'•I propiedad de no anu'arse ó mo­
dificarse los p|§nes del actual minis-
íro dt Ha#¡end« 

U mayoría de los erganismos 
creadlos en Provincias para 'a defen-
Sft i e tan importantes intereses S|B 
tian adherido al movimiento de pro­
testa iniciado por las rtspatab'es en­
tidades que tienen en Madrid la re­
presentación de la propiedad, con 
trastando eí interés y la actividad de 
•sta defensa, con la pasividad de 
nuestra Asosiación de Propietarios 
<iue á nada se mueve ni nada ha he­
cho para defender lo que tan de cer­
ca y de modo tan perjudicial afecta 
i su inferís, 

^ampárase la indiforencia de hoy 
*nte este grave problema, la activi-
í»d que tan inútilmente hubo de de-
iTocharse en aqueMas apasionadas 
Campañas contra el alcantarillado, 
•irviendo propósitos y fines tuya 
mezquindad ht puesto de manifiesto 
la componenda celebrada i «spa^das 
de la Asociación de Propietarios, 
Con evidente desprecio de e'los, y 
ê explicarán ias censuras que pot" 

todas liarles se escuchan por esta 
pasividad inexplicable. 

« «I 

Cartagena atraviesa, por causas 
que son de todos conocidas, nn;i 
tremenda crisis sin esperanza de un 
favorable remedio. 

El valor de la propiedad urbana 
9omp^rado con el de años bien cer-
Panos, ha tenido un demérito que 
1>i»n puede decirse se aproxima Á 
m 50 por too. 

La población se ha alejado de e s ^ 
ciudad donde la vida se hace impo 
siblt, tontrlbuyendo á que tal suce 
da diversos y desfavorables factores 

que só'o lo dificultan ó imposibilitan, 
quedando sólo en pié l« carencia de 
medios favorables para poner en ac­
tividad las fuerzas productivas y el 
precio de las subsistencias superier 
al de la mayoría de las pob'aciones 
de España. 

Un paseo por nuestras calles acu­
sa 'a enormidad de cuartos desalqui­
lados, cuyos propietarios, sin utilidad 
para el capital que representan estas 
finCiis se ven forzados a! pago de los 
impuestos que pata Cartagena bien 
pueden calificarse de abrumadores. 

Aque'la célebre comisión de in­
vestigación de la riqueza urbana hi 
zo y deshizo cuanto le vino en mien­
tes, y fijó sin justificación alguna, el 
va'or de las propiedades, eí de los 
alquileres, tipo de tributación, muí 
tas, apremios, cuanto hubo de ocu-
rrírsele, para obtener un aumento de 
tributación reñido con â equidad y 
en abierta pugna con la justicia. 

Y todo pasó sin que las negocia­
ciones se exteriorizaran con «ctos de 
energía y ruidosa protesta, y quejan-̂  
donas y lamentándonos preparamos 
el actual é insoportab e estado de 
nuestra propiedad urbana. 

¿Y para evitar este evidente é in 
jMsto perjuicio qué labor insistente­
mente realizada, ha ejecutado nues­
tra Asociación de Propietarios? 

¿Y qué hace ante la «menaz* del 
peligro.que aumentaría notablemente 
íluestros daños, &i a obra del señor 
Cobian prosperase? 

Que nosotros sepamos absoluta­
mente nada- Las energías se guardan 
para ser empleadas tan gallardas y 
beneficiosas como !o fueron para 
móvi'es, bien conocidos en las famo­
sas juntas de alcantarillado. 

« 
Y !• que se proyecta no es un 

grano de anís. 
Tenemos á la vista la exposición 

que la Asociación de Banqueros de 
Barcelona dirige á 'a Comisión de 
propietarios del Congreso, y de etla 
sacaoiQS los substancioso^ datos si­
guientes: 

Entre los ingresos presupuestados 
en 1910 y 'os que quiere obtener el 
Ministro, hay una diferencia de m ŝ 
de 81.933.846 pesetas. 

De este aumento corresponden á 

Contribuciones directas, 30.787.000. 
ídem, indirectas, 31.100.000. 
Monopolios, 19.350.000. 

El aumento de las directas se re­
parte así: 

Rústica y pecuaria, 1.276.000 
Urbana, 7.566.000, 

El aumento de la contribución en 
la propiedad urbana alcanza ár los 
inmuebles de la industria y á los lo­
cales del comercio, influyendo en los 
gastos generales del negocio. 

El aumento de las demás directas 
é indirectas se divide como sigue: 
Industria!, 3 710.000. 
Utilidades, 3-000.000. 
Derechos reales, 10.000.000. 
Cédulas personales, 4.000.000. 
Transportes, 6 OOO.OOQ, 
Azocar. 11.000,000, 
Timbre, 13.500.000. 

Dígasenos si ante la evidente de­
bilidad y penuria de nuestra riqueza 
nacional podía ésta soportar, sin 
graves consecuencias, ios aumento.s 
exorbitantes que se proponen en la 
obra del Sr. Cobián. 

Si ésta prospera, fácil es suponer 
la suerte que aguarda á nuestra ago­
nizante riqueza urbana 

Con el aumento de lo que pueda 
corresponderá en esos 7 li2 millones 
—pues esos respetos para lo regis­
trado, ya sabemos el alcance que 
tienen—y con lo que indirectamente 
se relacl'̂ na con este impuesto en 
los demás tributos que se amienta 
sen, fácií e§ predgcir la deprecia-
Cisn que en el valor, como en ia uti--
lidad, habríi de producirse en nues­
tra propiedad urbana. 

La A.«;ociación de Propietarios de 
Madrid y las de la mayoría de las 
poblaciones de España, «si lo han 
comprendido, protestando y recla­
mando de una obra, que ante eí afán 
del aumento de los ingresos no se 
detiene en ninguna c ase de consi­
deraciones y respetos á la justicia. 

Y ante todo esto, nos pregunta^ 
mos: ¿qué hace nuestra Asociación 
de Propietarios? 

Una cDnspacián 
Madrid 3 9 M. 

TelegraMas de Badajoz insisten en 
los rüMieres de haberse desc«blerto 
ee Lisboa una conspiración fortlsima 
contra la Repdblica, 

Pare«« que se sorprendió en fh-
grantc eoispiricióa al exmiiistro de 
la Guerra Plmeatel y oche exm¡«is-
tros monárquicos. 

Parece que todos los j«f«$ y ofi-
cisles del ejército que ao han recoae-
cido la RepAbllsa esiáa taMbiée eom-
pUeadts. 

OAI«TE JOMBO 

-Oig<i ustez el caatar más gitaa* 
d« (ooi l«3 ciatsres—4ijo la gitana ~ 
Un cantar Mis ni^r» qat ai kanbrc y las pt-

(oas; 
Mti cantar más tiista que ana peaa ai^ia; 
m cantar qac apt-andí caatido era 
19batna y i e pmn le isisiao qt>« I'arda. 

Se atusé los sedosos cabellos, 
le alargó al tocaor la guitarra 
y coa voz aiis ¿u'ce «̂ ae usiHsa de ¿adre, 
«aati la gitana; 

<Va era mulo y «lia baeaa, . 
la kice pecar y peeó; 
y koj, que el aiunda ia coadeua, 
«lia aiarirá da peaa, 
de reniordinieatos yo.» 

Tei aiiBó la copla, 
gimió ia guitarra, 
y aiientrai aasotraa 
bitfamos palaias, 
alia muda, inaóTtI 
ei Is silla, y los brazos eo jarras, 
cou sus ajos negros «uy ijas y abiertos 
Si quedó psnsativa y callada. 
Despaés, cuando alguien 
pregantó la caasa 

de {tquel misterioso y triste sirencio, 
i« alzó de ¡a silla rleado á carcsj^das, 
taovió la cabfza coaia si quisiera 
libertaras de alguaa idea IBÍU», 
apuró uaa capa, 
recogió l«fs lali&a 
y, s«bif Bde d« ua salto á la ¡atsa. 
'̂ cdmpág de la dulce gaitari a 

VMliptaosa, ivicitaata da amores, 
com«Hz<5 Haa daaa^. 

Y« R» té si as ficciéri de mi «ente 
pera arsi qae mientras bailaba 
yo vi da susrojos 
ciier uoa lágriaia. 

F4íi:c Cuqutrella. 

Pequeneces 
¡Biien* está el kioqual iBueno, pero 

liHeao! 
Cewo de Yaso, ai • • , «¡bra Maes> 

tra. 
Todito él da disparatas lleao. 
Cae n i s de mil lieteiit» para laMas-

tra. 

Ni per «kiripa tisHe baiaa idea, 
awparade ao su elae y SM alabarda, 
y tedo curato toca lo ., etlrope^ 
lo Mismo <|Ne si feesa ia moscarda. 
TamiBaMOS abara Mismito de 

improvisar asta verso, que si ao es 
Tarso pracisaMea^e, si es Más expon-
iámto i|ne la eéialsre «anifestaeióa 
qoe se condiMsaté doa ApoÜBario 
Palomo, y aaeiarra iii}« verdad Más 
Kraade, qua al más tav)RÍ«do de ios 
blofeiatas. 

Y el grifo de luastra iespiraeión lo 
ha abierto el prasHpa,asto del bloque. 

Que »Hn Ko canocaiao^. 
Paro qac, si io «onoeiéraMOs, oos 

bubiase secado del todo, el shorrO 
poétioo. 

Porque para aadie es no secreto 
que todo lo qae proTieue dci bloque 
tiaDa la virtad de secar. 

Y así estamos tedos, desde i¡)ue é! 
Tino al Mando. 

iSecosI 
Da paro baberaos humedecido an­

tes... da risa. 
* 

4> * Sádica qae en asa proyecto, fruto 
tenpraao COMO la flor de la aleaebe-
fa- de an bacendista eo estado de 
paladina y de uo euiaeate literato 
qua engrandece con su presencia las 
tenidas del bJoqae, se saprÍMe el im 
paesto de eoBsnmos. 

Sobre la base de gravar al inqailina-
to ¡eoB BO einenaata por ciento, por 
Ho íado 7 MB veiatieíoco por cieato, 
por otrol 

|Ole, ooH oi« y COR O a! 
¡Así Qos fHsta! 
(Asoeiacióu de prepietariasl ¿oo 

qaeríais ealdo? 
Púas, ¡tomu tripilai 
Y el bloque á la cabecera. 
{Para qoe te ,. iesaheguesl 

¿Saprasiéa dal lupaesto de «OUSN-

MOS? 
¡Nosotros bsMos visto eso en algu-

aa parta.,! 
¡Ah; sí! so las bases del bloque. 
i Eso es cumpir! 
¡Así ROS gusta! 
Nos pareos MHJ rei(actebieB. 
¿Y eomamir á los ioquiliaos? 
Más reqaalabian todavía. 
Tao peregrina, salvadora y pajole­

ra idee, debe ser de aigoiio del blo-
qoa que taiga la buaaa costumbre de 
BO pagar el alquiler. 

Sentimos no poder dat SM «ombre. 
¡Seráa taatosl 

* • * 
AdaMás, esa idea tieHa así cierto 

saboraillo anarqnista. 
¡Cielos! ¿babrá aigáa idem en el 

bloque? 
Porque tiende i la verdadera ignal-

dad. 

Nos exp'icarcmos: 
Si á los inqoilinos Íes aaMentan a! 

eiacKSBta por «iento en los alquiltres, 
HO podrán pagar los recibos. 

¡Qné gBsto teñeras propietariosl 
Y estos, ¡claro!, detahoaiarán á les 

iaquiliBOs. 
¡Qaé pena, señores «nrialetl 
Y así, estaraMOs todos iguales. 
Igualas qMS el bloque. 
Bato as: ¡dasahueiadosl 

••• 
Otra ionevaeidn M«y vaatajosa aa 

los presupoestos. 

Dotar en algunas pesetas al Aia^tie 
para gastos de reprcssatacidn. 

¡Muy biea hecbol 
Poco importa la caaatía de ia date. 
Bi«st« aoB qac baya para «n repm 

sito. 
Y ahora es cuando los alcaldes po­

drán corunc/iear y jamar jamán tran­
quila y legalMeata. 

IQHÍ primos ¡os de antesl 
* 

Diálogo pescado al vuelo: 
ParsoBajes- D. R»ga* rapreseataate 

del conglomerado y «na eomisién de 
las emvleados del Áyantamiento, ame-
aazados de extirpación. 

La üomisión: ¡Sí; ese e.v ana felo­
nía! ¡aMpatarnos ei tercio! y ¿qué ha­
cemos despaé»? 

D Roque: No seáis primos, qas aúa 
vais á salir beneficiados. 

Comisión: ¡.Chungueo enéima? ¡Así 
os aapatasea á vosotras los... tres ter-
eios. 

D. Roque: IscaehadMe y ao bu-
biéis Ms!. El bioqas se fá en la dolo-
rosa necesidad—¡buenas lágrimas le 
caestat —de hacer eeonoMÍas, y o» 
fracciona, os divide, os hace trocitos. 

Comisión: ¡Y tanto! 
D Roque: Baea*; pero COMO ei b!o-

qaees de sayo cariñoso, boadadoso, 
babos0 j gaseoso—¡para!—y os qaiere 
más que si faerais Ins nenas de sas 
•jos, os dará por otro lado, Más de lo 
qac por ei contrario os ampata. 

Comisión: .... (no pnede decirse). 
D. R»que: SeaciilísiMo, tucHísimo, 

veréis: vosotras segáis trabajanda 
coa el 34 0|0 meaos ea vacstros habe 
res, que ya ao ios habéis; pero, cowo 
ei boque lo compenen !a Pedcraeiéu 
de gremios y gran parte de !a asocia 
ciÓM de propietarios, prceisameate, 
estas humanitarias ateciaeioaas han 
acordado, para celebrar las aaevo'; 
impuestos, rabajsros los arlíeulos de 
eomar, beber, y arder, trabes, sota 
breros, alqnil«res da casa, etc., atcéte 
ra, «n un 35 0|0; y da esta maaera 
ganáis ua 1 0,0, sobre vuestro saeld». 
al Ayuntamiento se economiía el 34 
por 100 y los asociados na pierden, 
porque )• que vosotros no pagaeis, 
otros lo pagarán. 

Comisión: ¿Y de qaién es esa idea 
del desprendimiento'? 

D.Réqué: De Don .. 
Comisión: ¡Horror! Vaya adiis don 

Roqae. Déle mcMorias al bioqae. 
* 

Párrafo bioqaiata: 
^Llevaba la vestimenta clásica de los 

muertos. Su sudario blanqueaba y te­
mía asptel» fatídico Era el caciquismo, 
muerto por el bloque, que se iba á Mur 
cia. .* 

¿Todavía el caciqafeimo .? 
¡Carai; más qae carsi! 
¡Reqnete cursi! 

SHiJil 
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a«ar á la hija de Wiliiata Boltya, del hnaibre qite 
ka eeiicebide ese «onplet dirigid* ctatra liirapa 
y ceitra la bariíaiidad? 

Bruseaaeite s« apoderó 4t su liateraa é*xé9, 
i[Me kaiía dojaéa «n el seele d su lado, y se lancé 
hada alelaate, Déspvés de subir otra escalera y 
levaater «tri trsMpa, «e éae*«tt4 deniieTo al alte 
libre. 

Tras de él ^uedé abierta la puerta qtidJiabía 
estad* á pait* de enterpeeer su naitka. 

#líTler esperaba volver á pasar p*r alH alguiat 
h*ras después. 

l a tori* suy* reinaba ui allei^* de muerte. 
I i tiedt* de ia soabra iiteisa, los edifleids deata-
eabsn SM perfll gigantese*; l o brillaba «d ei rielo 
Mi Maa s*la estrells. 

Sia vacilar, el joven iavester se dirigió hacía el 
l«b*raileri€i, eieiHa deí euai brillaba sidinpiVal fa­
tal «léctric*. ka puerta de eitriida le ofneió es-
eesa reristeneia. BiteraMeite tf«es*4«sr, Oli-
vier se enceatTé. por üHiüo en la babliaeiéi doi-
de esperaba peietrar disde kacia t«it»t dftu. 

De8t*railló'ia8 paredes de su laflipaiHa oléMri-
»a, y se vlé en «egaida r*dead* de una luz bri­
llante. 

•aipezd ¿ exaasiaar el siti* ea ^u* te eaeoRtra-
b». OHimie«iaR el laberateri* largas «*8a8 «eri^-
tlas • •* Multitud de aparates. Recoleeiéen segnl-

324 El Ec9 ie CúrtMgen» batallen ie hs Sombres ie hierr» 319 

tAseoel laboralorie, y cuya naturaleaa y ebjet* 

B* habla podido explieerse 

Aquell* ara el ^srfanlsm* i«teú*r de los hom­

bree de hietí*. 
Había allf feaégrafos de «uev* ni*del*, C*BS-

tf uídos de tal manefa, e[U* eran impresieaados has­
ta p*r los senides más tesues. 

BspaKidas eaeima de las meses del laberaterl* 
había ruedas y artieulacieses de aeer*, qu repre-
seitabau la inveacióa másixtraordiaaiia. 

Ei genio utillaadet y práetic* de Háttisea habta 
hallad* la selueidn del problema, habla dlch* la 
última p8labra ea una materia inAtitmeate e^udia-
da hasta eatonces: la imitactóa de la aataraleza, 
ia fabrieaci^n de auMmatas humaaAs. 

El jevea fraacés aaariaaba como ea medí* de 
un suefle. La claridad de su lámpara oo era s t i -
eiente para que pudiese distiaguir elaraweate las 
cosas que le rodeaban. 

II fondo del cobertiz* permaaeela *b8cur*, y 
ea él parecfaa erguirse fastástieat sombias. Bn el 
tech* habla eolg^da una lámpara de arco voltáie*. 
Tea (Koato como eneontié el betón de portaleña 
que servia para eneeaderla y apagarla, le dio vuel­
ta Olivier Coronal. 

II joven era animóse. Varias veees habla aftoa-
tado la muerte sin temblar. Sin smbarge, %inM ua 

genial. Uaa de las agujas warcaba es el cuadrante 
la letra A, la otra, ia U... 

—1 Aurora! 

Este iombr«, que se escapó de sus l'lii^s, fué 
una revelicióR 

Febrilmente hizo Husaiobrar las agujas. Sueesi-
vameate las hizo pasar sobre l*í8 letrss R, O. R. 
Sus dedog tembltban. En el momento preciso en 
que la aguja marcaba en el cuadrante la A fieal, 
se oyó el ruido de un resorte que cedis, y la puer­
ta maciza se des'izó por las ranaras. ]La eatrada 
de! tereer recinto estaba libre! 


